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Romanos 1:28-31, Una mente depravada, parte I. 

Introducción  
La última sección del capítulo uno de esta carta, presenta la conclusión del estado del hombre sin 
Cristo, la triste condición de toda la humanidad que aborrece a Dios. Pero la condición también de 
la cual Dios, por su gran amor con que nos amó, no ha sacado, no solo a nosotros, sino a varios 
miembros de la iglesia de Roma a la cual el apóstol Pablo estaba escribiendo. Pablo está mostrando 
que los gentiles, los que nunca han conocido la ley de Dios, los que no nacieron siendo parte del 
pueblo del pacto, de la comunidad que Dios había señalado como su pueblo, están bajo el juicio de 
Dios a causa de sus pecados, por lo tanto no hay manera alguna en que puedan ser salvos, no hay 
forma en la cual puedan cambiar, de hecho más adelante veremos que tampoco pueden, de modo 
que lo único que les espera es la condenación eterna, eso es lo que la palabra reprobada denota, 
condenación a las penas eternas. De modo que la condición del pueblo no llamado pueblo de Dios, 
es muy deplorable, muy miserable, y jamás podrá salir de ella, a menos que Dios intervenga 
haciendo un milagro a su favor, pero ¿por qué habría Dios de salvar a un pueblo pecador que 
aborrece a su creador y está entregado a toda clase de maldad?. Reflexionemos un poco en esta 
triste condición de todo aquel que anda sin Dios en el mundo, entregado a una mente depravada. 
 

I. Es señal del juicio divino 
Lo primero que debemos advertir acá, es que una mente depravada es señal del juicio divino. Que 
aquellos que tienen una mente depravada están bajo el juicio divino. El verso 28 nos dice: “Y como 
ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas 
que no convienen”. Es la tercera vez que se dice “Dios los entregó” (V. 24, 26 y 28), por lo tanto no 
cabe duda que una mente depravada (o reprobada, condenada a las penas eternas), es una señal 
del juicio divino, del abandono de Dios a todo aquel que le ha rechazado, es una consecuencia del 
pecado del ser humano que en su soberbia se levantó contra Dios,  

A. Por no retener el conocimiento de Dios 

Ya se nos ha dicho que el conocimiento de Dios se manifiesta en su creación, su eterno poder y 

deidad se hacen visibles en la creación. Pero al hombre no le ha parecido bien retener este 

conocimiento de Dios para rendirle tributo y darle gracias. Al ser humano que ha crecido en su 

razonamiento y se ha hecho sabio en su propia opinión, le ha parecido inútil retener el conocimiento 

de Dios. Antes por el contrario, el hombre ha decido raer de la faz de la tierra todo conocimiento de 

Dios, no nos extrañe hermanos que acaben un día no muy lejano con nuestra libertad de cultos y 

nos prohíban no solo reunirnos como iglesia, sino incluso confesar y compartir nuestra fe, como de 

hecho ya ha sucedido en algunas latitudes, ejemplo de ello el pueblo Chino. Pero sabemos que 

entonces tendremos que obedecer a Dios antes que a los hombre, sin temer al que puede matar el 

cuerpo pero el alma no puede dañar, sino temiendo al que puede destruir el alma y el cuerpo en el 

infierno para siempre. El apóstol Pablo nos dice entonces que el mundo pagano que anda sin Dios, 

que se ha hecho un Dios a su medida, que ha rechazado el conocimiento de Dios, también ha sido 

rechazado por Dios, y entregado por Dios mismo, a una mente reprobada.  
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B. Por seguir sus disposiciones depravadas 

Dios los ha dejado seguir sus disposiciones depravadas, no les ha dado la gracia de ser estorbados, 

de ponerles freno a sus malos pensamientos para que actúen conforme a ellos, de modo que el día 

del juicio sean justamente castigados por toda su maldad. A la raza humanle pareció inútil retener 

el conocimiento de Dios, y por eso Dios los entregó a una mente depravada, para hacer cosas que 

no convienen. El mundo que nos rodea, que sigue las disposiciones depravadas de su mente y 

corazón, está bajo el juicio, bajo la ira de Dios, y no crean hermanos que este mundo se burlará de 

Dios, y aunque persigan a la iglesia, y por momentos parezcan haberla vencido, Dios dará a cada 

uno el pago según sus obras; escribiendo a los Gálatas el mismo apóstol Pablo decía: “No os 

engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. 

Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el 

Espíritu, del Espíritu segará vida eterna” (Gl. 6:7-8). ¿Qué es lo siembra aquel cuya mente se ha 

pervertido, aquel que ha dejado de ser útil al propósito de su existencia?, ¿a qué conduce una mente 

depravada? 

II. Conduce a una vida de completa maldad 
Este es nuestro segundo punto. Una mente depravada conduce a una vida de completa maldad. Eso 
es lo que siembra el mundo impío, por lo tanto no podrá segar nada bueno, ya que cultiva por su 
mente depravada, una vida 

A. Vaciada de lo bueno, pero llena de lo malo 

El verso 29 enumera dos grupos de pecados, y el primer grupo se encabeza con la frase: “estando 

atestados de toda”, “totalmente llenos, colmados a plenitud de:”, y completa: “injusticia, 

fornicación, perversidad, avaricia, maldad”. Algunos consideran que en esta lista no debe aparecer 

“fornicación” por haber sido tratado en los versículos anteriores, pero Pablo no evita repetir para 

enfatizar su enseñanza (como vimos en el verso 24, 26 y 28), luego entonces no hay razón para 

suprimir este pecado del primer grupo listado aquí, relacionado con el resto, que como 

meditábamos la semana pasada está íntimamente relacionado con la idolatría. Se enumeran acá 

entonces algunos pecados que se convierten en la plenitud, aquello que deleita a quienes han sido 

entregados a una mente depravada.  

Se deleitan en cometer injusticia y detener con injusticia la verdad como vimos en Rom. 1:18. ¿No 

les parece injusto que las ayudas para las personas más necesitadas en esta pandemia en nuestro 

país, sean desviadas y entren a enriquecer a los ladrones que está acostumbrados a hurtar los 

recursos del erario público?, ¿no les parece injusto que asesinos condenados, terroristas que han 

destruido nuestra nación, se beneficien con nuestros impuestos, ocupen altas dignidades 

gubernamentales, sin haber dado muestra alguna de una verdadera reconciliación?, ¿no les parece 

injusto que una persona sea asesinada por robarle un celular o quitarle sus pertenencias?, ¿no les 

parece injusto que estos ladrones no sean judicializados?, ¿no les parece injusto que la justicia se 

tuerza para favorecer al que hace lo malo y castigar al que hace lo recto? 
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Una mente depravada conduce a una vida totalmente llena de inmoralidad sexual como vimos en 

los versos 24-27, y es lo que vemos en los medios de comunicación, lo que algunos gobernantes 

pretenden imponer como “normal”, pero Dios dice que es pecado, que es inmoralidad, o fornicación 

como dice nuestro texto. Una mente depravada conduce a una vida llena de perversidad, malicia, 

iniquidad. Una vida que encuentra deleite en hacer lo malo. 

Una mente depravada conduce a la avaricia, a codiciar lo que es de otro, señala Hendriksen, 

“apetecer más y más y todavía más posesiones sin considerar cómo se obtienen”. Por cierto, ¿no es 

esto lo que enseñan los falsos maestros que entran encubiertamente a la iglesia con herejías 

destructoras?, ¿no se trata de esto el falso evangelio de la prosperidad?, ¿Qué nos dice esta actitud 

de estas personas?, algo terrible, han sido entregados por Dios, están bajo el juicio, bajo la ira de 

Dios. 

Una mente depravada conduce una vida llena de maldad en general. Una mente reprobada, 

condenada a las penas eternas, está vaciada de cualquier cosa buena según Dios. Y esta es una 

verdad que debemos proclamar sin temor alguno. Líderes mundiales han desechado a Dios y han 

considerado que pueden sacar algo bueno del corazón del hombre, que en sus afectos aún pueden 

encontrar algo de bondad, algunos esperan que el mundo sea más solidario y que se pueda amar 

sinceramente después de esta pandemia, pero lo cierto es que el hombre natural está muerto en 

sus delitos y pecados, las intenciones de su corazón son de continuo al mal, sus afectos están 

totalmente corrompidos, totalmente afectados por el pecado, y todas sus obras son realmente 

pecado (Is. 64:6, Ef. 2:1-3, Sal. 14:1-3). Bueno solo hay uno, y ese es Dios, y no puede haber bondad 

en ninguno que no sea regenerado por el Espíritu de Dios (Mr. 10:8, Ef. 5:9). Una mente depravada 

conduce a una vida 

B. Llena de envidia, engaños y muerte 

El siguiente grupo de pecados listado por el apóstol Pablo en nuestro texto señala: “llenos de envidia, 

homicidios, contiendas, engaños y malignidades”.  

Una mente depravada no concibe el bienestar del otro como motivo de gozo, sino de desagrado y 

un deseo de tener lo que es de otro, lo que conduce a los pecados relacionados como el homicidio. 

¿Qué es lo que promueve el discurso de clases en la política?, ¿no es acaso la envidia?. ¿Qué es lo 

que siente aquel que no le gusta estudiar ni trabajar por el empresario que prospera?, ¿a qué lo 

conduce este sentimiento?, ¿no será a homicidios?; leamos Mr. 15:10, el mismo Señor Jesucristo 

fue entregado a muerte por la envidia de sus enemigos. Leamos también la advertencia de Santiago 

al respecto, Stg. 4:1-3. Pero todo esto va entrelazado, la envidia, los homicidios traen contiendas, 

engaños, y el deseo enconado de hacer daño, esto es malignidades. ¿No está la gente envidiosa 

dispuesta a pelear constantemente?, ¿No están constantemente sembrando la discordia aquellos 

que no tienen contentamiento y que solo piensan lo malo?, ¿no son las redes sociales un vehículo 

propicio para llevar estas discordias?, ¿no han visto que hasta se inventan peleas que no existen?, y 

los más tontos perdiendo su tiempo metiéndose en esas peleas. ¿No está todo esto relacionado con 
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la traición, con la hipocresía del que aparenta amabilidad pero realmente siente odio?. De todas 

estas cosas dice el Escritura, está lleno todo aquel que tiene una mente depravada, algo totalmente 

distinto, nos dice la misma escritura, de aquel que ha sido rescatado por Cristo, y cada vez es lleno 

del Espíritu Santo (Ef. 5:18). Pero una mente depravada conduce a 

C. Una vida de odio y destrucción 

De esto nos habla el tercer grupo de pecados, el más largo que menciona el apóstol acá, versos 30-

31: “murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de 

males, desobedientes a los padres, necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin 

misericordia”. ¿Conoce usted a gente que vive constantemente practicando este tipo de pecados?, 

¿será esta la condición de nuestra sociedad el día de hoy?, ¿era tal vez la condición de gran parte 

del imperio romano en la época del apóstol Pablo? 

Una mente depravada se goza en susurrar a oídos de otros lo que no les consta acerca de otras 

personas. A algunos les encanta contar a otros lo que saben o han escuchado de alguien más. No 

les importa guardar la honra de otras personas, violando el mandamiento de honrar a las 

autoridades puestas por Dios, el mandamiento de conservar la vida y honra de sí mismo y de su 

prójimo. Otros más osados lo hacen directamente, son detractores, es decir, calumniadores, 

inventan cosas falsas de otras personas para destruir su honra. ¿Será esto visto en redes sociales?, 

¿En programas de televisión?, ¿En medios de comunicación?. ¿Será que algunos cristianos incautos 

repiten como loros los chismes y calumnias que les llegan a sus redes?, cuidado, esto es señal de 

una mente depravada. No hable lo que no le conste, y no hable lo que no se le pide que hable, lo 

que no sea necesario para la edificación de los que le oyen, Ef. 4:29. 

El que aborrece al ser humano creado a la imagen de Dios, aborrece al creador, esto hace todo aquel 

que vive como si Dios no existiera, todo aquel que cree que Dios le debe algo, y por lo tanto están 

enemistados con él, y prefieren decir que no creen en Dios o que Dios no existe. Una vez en esta 

condición no es difícil caer en la injuria, en la ofensa contra los demás, en tratar a los demás con 

irrespeto, siendo presuntuosos y creyéndose más que todas las personas. Todo lo contrario a lo que 

las Escrituras enseñan al cristiano, Fil. 2:3. 

Pero el que tiene la mente depravada se jacta de lo que hace o tiene, es un fanfarrón, o altivo como 

dice nuestra traducción, es el tipo de gente dispuesta a buscar nuevas formas de hacer lo malo, son 

inventores de males, cosas todas que aborrece el Señor. Prov. 6:16-19. 

La lista sigue, se nos dice que la gente con una mente depravada es desobediente a los padres, no 

honran a sus padres, no respetan a sus padres, y de ahí parte la anarquía, no respetar autoridad 

alguna. Los revoltosos que injurian a las autoridades, que tiran piedras y papas bombas, no respetan 

a nadie, y resisten las autoridades que Dios ha puesto, por lo tanto a Dios mismo resisten. En muchas 

partes vemos hijos contumaces y rebeldes, que no escuchan el consejo de sus padres, y terminan 

sus días muy temprano, perdidos en los vicios, el robo, y toda clase de maldad. Son gente necia, que 
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sabe lo que está mal, que sabe las consecuencias de actuar mal, pero persisten en ello. Son gente 

que carece de entendimiento, se han pervertido al punto de no entender y no querer hacerlo. 

Esta es la triste condición de todos aquellos que al rebelarse contra Dios, han sido entregados por 

él a una mente depravada para hacer cosas que no convienen. Entre ellas, ser desleales, violadores 

del pacto, gente que no cumple sus promesas, gente en la cual no se puede confiar nada, pues son 

defraudadores. Los de mente depravada no se mueven por ningún afecto natural, los paganos 

entregaban sus bebés a los ídolos en una hoguera, los romanos los mataban o abandonaban si 

nacían con algún defecto, los más modernos los matan en el vientre de sus madres, haciéndoles 

creer a estas que están ejerciendo sus derechos sobre su cuerpo, y diciéndoles que no se trata de 

un ser humano sino de un montón de células en las cuales aún no hay vida. Pero esos mismos 

modernos ven una foto de otro planeta, y dicen que hay señales de vida extraterrestre. ¡Qué locura!. 

Esos mismos sin afecto natural se rasgan las vestiduras y defienden la vida de los árboles y de los 

animales, pero gritan que tiene derecho a matar a los niños no nacidos. Esos mismos de mente 

abierta y pluralistas, que tildan de intolerantes a los que no piensen como ellos, son implacables, 

son gente que no está dispuesta a establecer ningún acuerdo con otros, a menos que se trate de 

sus propias condiciones. 

El que ha sido entregado a una mente reprobada, experimenta una vida sin misericordia, una vida 

que no le interesa el bienestar del otro y ayudar al otro, sino su propio beneficio. Así sea un político 

altruista que done su salario para ayudar a los más pobres, da de lo que le sobra, no está dispuesto 

a pasar penurias para favorecer al desvalido. Solo uno estuvo dispuesto a empobrecerse a sí mismo 

para enriquecernos a nosotros, a morir en una cruz para darnos vida a nosotros, a padecer en 

nuestro lugar para hacernos justos a nosotros, a ser objeto de injuria, maltratos y burlas para 

asegurarnos vida a nosotros. Solo en Cristo hay verdadera misericordia y solo en él podremos 

aprender a ser misericordiosos, fuera de él solo estaremos expuestos como los demás, a una mente 

depravada, a una vida sin misericordia. 

Conclusión 
¡Qué terrible es desechar a Dios!, y qué terrible es ser desechado por Dios, entregados por él a una 
mente depravada, ¡Qué terrible es la condición de un mundo sin Dios!. Definitivamente no hay 
esperanza fuera de Cristo, definitivamente no hay forma de evitar la ira de Dios viviendo en el 
pecado desenfrenado, aborreciendo a Dios y aborreciendo a los que han sido hechos a imagen de 
Dios. Miremos hermanos de dónde nos ha sacado el Señor, del hueco de la cantera de donde fuimos 
arrancados y seamos agradecidos. Gracias demos a Dios por Jesucristo, "el cual nos ha sido hecho 
por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención”. Alabado sea el nombre de aquel que nos 
salvó y nos libró de la condenación. Seamos humildes y temamos, pues en otro tiempo estuvimos 
en la misma condición de los que hoy andan entregados a una mente depravada, y roguemos que 
Dios quiera salvar a los que en este momento siguen con el entendimiento entenebrecido, y quiera 
Dios librarlos para que no tengan ya más una mente depravada, sino que por la gracia de Dios, ellos 
y nosotros tengamos la mente de Cristo, y así hagamos lo que conviene, lo que agrada a Dios. 
Oremos. 


